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A mediados del siglo xix, DARWIN establecióla primera teoría coherentesobre la
evolución de los seresvivos, dando una demostracióncientífica de la misma, basada
en observacionespropias cii los fósiles y en la distribución geográfica de los seres
vivos, así como su Anatomía comparada;y al mismo tiempo, proponía una “explica-
ción” del proceso, mediante la selección natural.

A pesar de que, en su forma Originaria, la teoría de Darwin tenía muchos puntos
débiles, el hecho de haber presentadosimultáneamentedatos científicos que demos-
traban el hecho de la evolución, y Una explicación de la misma, fue causade que, en
geíaeral, en los medios científicos se fuese aceptandounánimemente.

Siíí eínbargola teoría de Darwin chocó desdeuit principio con la concepción“clá-
sica” y tradicional del mundo de los seresvivos, porque esta idea tradicional suponía
que los seres vivos actualeseran el resultado de una finalidad manifiesta, mientras
que, en el fondo cíe la teoría evolucionista, tal como Darwin la expuso,estabanel asta-,
la casualidad, que producían modificaciones, en las que luego actuaba in selección,
dejando sólo las mejor adaptadasal ambiente en que habían cíe vivir.

Esto fue causa de un cíafrentamiento,fuera del ambiente estrictamentecientífico>
entre dos tendencias: mecanicistay finalista: la primera se identificaba con la teoría
de Darwin; Ja segundase vio en la necesidadde combatir la teoría de Ja evolución,
porque, al parecer,llevaba necesariamenteal mecanicismoy a Ja negaciónde una Causa
Primera en el desarrollo de los seresvivos, es decir, al ateísmo.

Posteriormente,el desarrollo de la genética, principalmente por la escuela de
Morgan, ya en pleno siglo xx, con la distinción entre variacionesy mutaciones(here-
ditarias), y el desarrollo de Ja teoría cromosómicade Ja herencia,las cosas se fueron
aclarando, poniendo de manifiesto, no sólo la realidad de la evolución, sino el me-
canismo del proceso, aunquecomo consecuenciael Darwinismo, en su forma originaria,
sofriese una profunda crisis, al comprobarseque no encajabaestrictamenteen los me-
canismos genéticos,crisis que en dítima instancia fue aprovechadapor los detractores
de la teoría evolucionista para negar, no sólo la concepcióndarwinista, sino incluso
el hecho de la evolsíción.

Finalmente,por un lado, el acúmulo de datos en favor del “hecho” ya innegable
de la evolución de los seresvivos, principalmente, la documentociónfósil cada vez más
completa; el estudio de la genéticade poblaciones; y por otra parte la exégesisbíblica,
al poner en claro que en los textos bíblicos ni en otros textos “revelados” había nada
que se pudieseseriamenteargilir en contra de la evolución, ha llevado a una postura
conciliadora, en un ambientemucho más clarificado, hasta llegar a la llamada “teoría
sintética de la evolsíción”, elaboradaprincipalmeíatepor sin paleontólogo,G. G. Smr-
SON; un genético,Tít DonzHAeqsRí, y un biólogo, J I-IUxLEY, segúnJa cual la evolución
se explica por la acción conjunta de diversos factorcs: mutacionesfortuitas provo-
cadaspor radiaciones(rayos X, radiactividad, etc,), o por ciertas sustanciasquímicas;
recombinación de genes; selección natural y aislamiento genético, sin cuya acción
conjunta no se produce la evolución, Hay que considerar también en su justo valor
ci factor ‘tiempo”, pues la evolución es un proceso notablementelento, que sólo en
el transcursode millones de años ha podido producir la diversificación actual de los
seres vivos, de lo cual, la Paleontología,mediante el estudio de los fósiles, nos ha
proporcionadola documentaciónprecisa,por ejemplo, en cl caso de la evolución de los
Reptiles,en el Tíiásico, que dio origen a la aparición de los primeros Maínlfcros, hace
unos 200 milloííes de nños,

(1) Resumen de la Lección Magistral pronunciada por el Prof. D, Bermuda Ma-
LÉNOEZ en el Colegio Mayor SantaMapía <le Europa, en los actos celebradoscon mo-
tivo cíe la festividad de su patrona.
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La evolución ha dejado de ser una “hipótesis”, ni mucho menos una “doctrina”,
ni siquiera una “teoría”, es mucho más que todo eso, y algo a la vez mucho más
sencillo, una ley biológica general a la que no escapaningún ser vivo, y que ha es-
tructuradoel mundo de los vivientes en la forma que ahora tiene, en el transcurso
de, por lo menos, mil millones de años. Esta ley ya existía antes de que Darwin la
descubriese,ya estabaactuando,pero fue necesarioque, primeramenteel genio in-
dudablede Darwin y luego sus sucesores,la fuesenestableciendoen sus detalles, hasta
su forma actual.

Respectoal famoso dilema ,necanicismo-finalismo, sí bien es verdadque el proceso,
en s< mismo, es “mecanicista”, no es menoscierto queel resultadoha tenido una “fina-
lidad”, por cuanto ha desembocadoen algo coherentey organizadoy no en un caos
desorganizado.El casoviene a ser, como lo que ocurre en una gran factoría, donde el
proceso de fabricación de automóviles —pongamospor caso—, poede estar completa-
mentemecanizado,de forma que los obrerosapenasintervienen y j>arece que son las
máquinas las que fabrican los automóviles, cuando en realidad, detrásde todo el pro-
ceso, aunqueinvisible, está la inteligencia del técnico, que ha puestoa punto la factorfa,
para que se fabriquen automóviles, en ves de producir trozos de metal, qsíe no servi-
rían para nada.

Pensamosque en todo e~to no hay ninguna contradicción, como de hecho nunca
puede haberla entre el Autor y su obra: cuanto más investigamos el mecanismodel
proceso de la evolución, tanto más comprendemosla realidad de la existenciade una
Inteligencia Infinita, capazde haberlo programadotodo, de tal forma, que a nosotros
nos llega a parecerque las cosas ocurren sin su intervención,sólo por el concurso de
“leyes naturales”, olvidándonosdel Legislador. Se suele hablar del azar como de algo
que ocurre sin sus intervención, olvidándonos de que también el azar, la “ley de los
grandesnúmeros”, tiene su parte en el plan de la creación: las leyes biológicas son
leyes “estadísticas”,pero no por eso dejan de actuary de dar el resultadoprevisto La
diferencia entreuna ley matemáticay una ley biológica, viene a ser la misma que dis-
parar con o bala o con perdigones,para dar en el blanco: en el primer caso, si la tra-
yectoria está bien calculada, la diana es matemática:pero en el segundocaso, algunos
perdigonestambiéndanel blanco, y de hecho, los cazadoresemplean perdigonesporque
es más fácil así derribar una pieza en movimiento.

El hombre, como todos los seresvivos, no podía estar desligado de estaley general
de la evolución. El hombre es un Vertebrado, un Mamífero, un Primate... y en él
también se pueden comprobarfenómenos evolutivos, aunque no hayan traspasadoel
nivel “racial’, porque entrenosotros falla tIna de las condicionesbásicas para la evo-
lución en gran escala el aislamiento genético, que no existe, precisamentepor nuestra
tendenciainnata a realizar crucesgenéticosentre no importa qué razas distintas, Por
eso, la evolución humana no podrá nunca traspasarlos limites específicos,dándose el
caso único de una especieúnica que ha poblado toda la Tierra.

Respectoal origen del hombre,a priori, parecequeno seria distinto que el de las de-
más especies,y hoy día, glacias a los descuhíimientosde Hominidos fósiles en Africa
Austral y Oriental, tenemosuna documentaciónbastantesignificativa, que nos permite
afirmar la realidaddel origen evolutivo del hombre, dentro del tronco de los Primates,
posiblementea principios de la Era Cuaternaria, hace quizás unos dos millones de
años.

Sin embargo, los hombres autéííticos, demostrablespor sus actividades psíquicas
superiores, por stí comportamiento(enterramientos,iísdicios de culto, canibalismo ri-
tu al, etc.), no se remontanmás allá de los 600.000 años.

Todo esto no quiere decir que Dios no haya interveísido en el pioceso general de
la evolución y en el que ha origlíxado al hoínbre. No hay ninguna razón para suiponer
que Dios, principio de todo lo qsíe existe, no sea también la Causafinal de todo este
proceso,que precisamentepor sim complejidad es más admimable y nos habla de manera
más clara de la iaíinita sabiduríadel Creador, que mediantelas leyes biológicasha oí-
ganizado desde el principio (ab initio), estemaravilloso ploceso dcl que nosotros mis-
mos somos el pumnto final.

Con frecuencia nos olvidarnosde qííe “ni uno sólo de los cabellosde nuestracabeza
se cae sin que el Autor de la naturalezalo permita”.
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